Chema DAPENA, la constante elucubración del trasfondo

Chema Dapena, aborda los parámetros que definen la singularidad de la existencia a partir del misterio, de la alquimia, que es el poder evocador de la transformación. De hecho la propia existencia es transformación permanente, dado que nada permanece inmutable, todo cambia a cada momento. La singularidad de cada instante se pone al servicio de la secuencia del momento. Hay suma de retales espacio-temporales, configuraciones de momentos que son únicas, y, por consiguiente, universales, espléndidas, mágicas, esenciales, lumínicas y verdaderamente irrepetibles. 

Cambiamos, transformamos nuestros instantes, nuestra biología, -el cuerpo es un síntoma claro del paso del tiempo-. Un tiempo que cambia según la latitud en la que nos hallemos o zona del espacio donde nos encontremos. Todo es relativo, no hay nada permanente ni tampoco absoluto. A veces tenemos la certeza de que  nos encontramos en unas determinadas coordenadas del espacio-tiempo, pero, no sabemos si estamos en el pasado, presente o futuro. Solo es una sensación, un instante, un momento. Constatamos que los segundos pasan raudos, veloces, a un ritmo trepidante, frenético, a marchas forzadas, a lomos de naves espaciales inventadas, pero que no conducen a ninguna parte, solo a nuestro interior. De repente, una mañana, nos despertamos, miramos por la ventana, es un día eléctrico, está lloviendo, de hecho lleva varios días cayendo un manto de agua que nutre la tierra, que refuerza sus vericuetos, produciendo una sensación de frescura y de libertad llena de sosiego controlada. Son las mismas sillas y mesas, el patio que nos alegra la vista tras la ventana principal lleno de flores y plantas, pero, parece que estamos en otro siglo, como si no hubiera existido un tiempo concreto. Está sensación de indefinición es la que constatamos en la obra del artista gallego. Su pintura nos transporta a un tiempo pasado, pero tampoco la ubicamos en uno determinado, fácilmente reconocible. 

A veces me pregunto si es un tiempo pasado imaginario, que se ha escapado de nuestra mente y ha generado imágenes autónomas propias de la realidad virtual. La pregunta siguiente es si este tiempo no existente solo se perfila en las neuronas del espectador, en el entendimiento de quienes como nosotros viajamos a través de las luces de colores y las formas de la pintura, profundizando en los términos literarios y en los conceptos plásticos.

En ocasiones parece que nos encontremos en plena Edad Media, debido a su predilección por el simbolismo, las estructuras abstractas que recuerdan escudos heráldicos, aupados por su excelente trabajo del vidrio. Vidrio fundido, pintura elaborada a base de técnicas mixtas muy cuidadas, buscando la fusión de lenguajes plásticos, apoyando la tridimensión, la concepción pictórica volumétrica en sus expresiones plásticas propias de la esculto-pintura. 

De la Edad Media nos trasladamos a la época espacial, donde invisibles naves espaciales nos trasladan a planetas hasta la fecha desconocidos. Hay una sensación de viaje, de tele transportación en su obra basada en el marasmo de los azules oceánicos, combinados con la presencia del rojo sangre, del amarillo luz y del verde de la naturaleza. 

Crisol, magia, alquimia, transformación de los metales, búsqueda constante del oro de la vida, que no es otro que el de la sensación de estar en un sitio para evolucionar hacia otro, casi sin prisa pero sin pausa. No hay limitaciones, sino fomento de sensaciones en las que se pone de manifiesto la necesidad de abordar claramente la idiosincrasia perdida de los seres que se aman. En el fondo es una búsqueda de lo esencial a partir de instantes en los que se configura el preludio del amor.

¿Y, en este contexto, dónde se encuentra el presente? El presente somos nosotros, los espectadores, quienes vemos, contemplamos, sentimos e interpretamos su obra. Desde el presente nos trasportamos al pasado, para averiguar donde se halla la verdad de lo existente, haciendo análisis de la historia, comprobando que no solo la escriben los vencedores o los estados modernos, que son un eslabón más en la evolución de la humanidad, que va, imparable, con todos sus defectos y virtudes, hacia un gobierno mundial en el que las perspectivas sociales, espirituales, políticas y artísticas cambiarán, porque se respetará a las minorías. 
En su pintura observamos también la presencia del tiempo futuro, allí donde la forma sigue siendo forma, pero con reminiscencias lumínicas extrañas, como si no estuviera allí sino aquí. Allá, allí, aquí, allá, acullá, somos, estamos, queremos, nos juntamos para obtener, para conseguir la verdadera eficiencia contenida en el paradigma de los alquimistas. Queremos ser producto de la transformación, del cambio, porque toda idea de renovación amplia las facultades y las visiones de uno con respecto al universo y el infinito. En realidad somos actores activos que provocamos a los estadios de la conciencia, para abordar con determinación nuestra misión hacia ninguna parte. 

De la geometría en el marasmo

La pintura del autor gallego elucubra constantemente en el trasfondo de las cosas, buscando, rememorando aquello que nos acompaña en todo momento, pero que no está visible. El trasfondo es la magia, la voluntad energética que cambia las cosas existentes, que las conduce a momentos emblemáticos, precisos en los que la suma de energías no conoce tiempos ni instantes. De ahí que su obra esté ungida por la historia, por una sensación de creación añeja, que mira al futuro, que parece intemporal, fruto de la pasión guerrera, de la mirada simbolista de una cultura ancestral, pero también, producto de la propia evidencia de su existencia. Es decir que su necesidad vitalista produce una potenciación de la fuerza de la visión del tiempo. En este contexto destaca la aportación de las formas geométricas, que son las que definen la magnitud del misterio, que desbrozan el camino hacia la verdadera luz: La geometría como evidencia de lo no existente. No existe el tiempo como tal, como instrumento de medición, porque todo es relativo, pero hay influencias, en la manera de posicionar el vidrio, en la complejidad de los colores, con tonos intensos y otros más vibrantes, pero, siempre enigmáticos. Refleja formas geométricas, a modo de tótems modernos, estructuras de vidrio trasparentes, nutridas de colores intensos, que combinan con el color azul océano de las profundidades de la tela. 

Parte de una posición matérica, de una necesidad de anclarse en la tierra, para, después, evolucionar, hacia una constante transformación de la misma. Dicha transformación es la que le posibilita disputarse otras áreas menos concretas, surgidas desde la enigmaticidad de la propia creación. 

Constatamos la existencia de numerosas formas ancestrales, presencias, esencias, configuraciones no estructuradas, casi invisibles, que parecen producto del inconsciente, que son el resultado de una actitud decididamente innovadora. No hay voluntad de asentamiento, sino una postura que apoya con claridad la voluntad de cambio, porque en ella, en su propia esencia, radica la fuerza de las nuevas opciones. 

Pero no se trata de una voluntad de cambio precisa ni ordenada, sino natural, casi espontánea, en el sentido de que hay una predisposición a flor de piel, generándose por fuerzas hasta el momento desconocidas, nuevas visiones que son esenciales, que tienen en cuenta el misterio, que superan lo científico, siendo fenómenos que no se pueden demostrar pero que están. Este cúmulo de sensaciones conforma una actitud de intemporalidad, hasta el punto de confirmar un cambio constante. Y esta actitud es la que define mejor la formulación plena de la pintura. La magia, los elementos simbólicos predominan, en el sentido de apuntalar el cambio y la transformación en una obra multidisciplinar, en la que destaca la aportación del excelente trabajo realizado con el vidrio. 

El vidrio es considerado como crisol, la pintura como color y materia sujeta a transformación. El resultado es una creación que presenta una clara pátina del tiempo, siendo inclasificable, situándose dentro de la abstracción, en línea con una actitud clara y tendente a fomentar la visión extraña de la elucubración del trasfondo. 
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